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do orden a iHIH H.Jlligos y bnz¡trso do nuevo a la heroica cruza- · 
dn no11Lm rúgimenes que opeimían a los ciudadanos y de to­
doH 1nodo¡.¡ ponían trabas a la ·mareila del pl'Ogreso y la civi­
lixnr:ión. Carlos Concha, ensus viajes al Sur, nunca dejó de 
<IOIII'm·enniar larg<tmente en Linm con tll General Alfaro y era 
ol Agonte de más crédito 'J' contianza para llevar la palabra 
dol Caudillo a ·los liberales ecuatorianos, on especial a Jos ele 
Guayaquil, Manabí 'J' Esmemldas. En el Interior, entonces, 
había muy pocos liber~les y los que abtrdonn ahora de serlo 
oran enemigos o pertouecían a familias que orliaban mortal­
mente it todo cuanto tuviera n¡.ntriencia de liberalismo. Los 
tiempos h:=tn cambiado, no es raro que lutya tantos libera­
les, mucho más cuando de ello resultau pingües benefieioB y 
:t úlLinm hora so puede acuclil' al cum para el consabido pa_ 
saporte a la eternidad ........ . 

El viejo Caudillo llbeml, dof:\p~1ús de larga e infructuosa 
correría por el Continonto t:ludn.JI\Ol'innno, Llecepoiouado, poro 
lhmo de fe, a pesar de t.udo, o:-;uugió eomo Cuartel General, 
una pequefm ciudad de Centro Alnóriea .v desde allí mantuvo 
activa correspondencia con Nus anligo:-; do la Costa ecuatoria­
na. Cm·)os Conclla y Elicio Espino:-;a Ol'llll los r1e mayor con­
fianza del Caudillo. En Guayaquil oxi:-;f;í¡t 1111 núelco vigoroso 
ele jóvenes liberales aclietos al Jel'o, eJJ(.J'O uL¡·o:-;, Jo:-;6 de La­
piene, José Luis Tan1<1yo, i\'liguol Angol Cccl'l>o, 8oraf'ín S. Wi­
ther y esa pléyade hermosa y viril quo <Wudi<'> (IK]lontúnea 
c.mando la aurora ele la libertad ('.OillOll//J ct niHI'I\HI' 011 ol ho­
rizonte de la pat,ri,t. 

Prepacado el terreno, si <tsí pll<ldt' dnni I'Kn, la eodicia de 
Caamaño fue la chispa q u u prunclii'> 011 ol eorar,ón do los J>a­
tl'iutas y estalló en toda la U.u¡n'tl>lina la gm11 t'ovolucíón del 
95. El 5 de Junio fue 1-ltt miltninaeiótJ gloriosa. Todos los 
ojos se clirigiL'l'Oll lmcia el Lnuluulur inl'atigable que esperaba 
tranquilo y confiado el óxiLo do su labor de ta11tos aüos y 
vino al Ecuac.1or llamallu, ya no sólo por sn" partidarios y 
amigos •fieles, sino por los pueblos también. Sabido es que 
ht Junta de Notables de Gnayt~quil trató ele establecer nna 
mHw.n A1'gollct y prescinclir por completo del General Alfaro; 
pero sus amigos y el pueblo protestaron con energía y la itcla.­
maeión al Jefe liberctl fue la. que pi'evaleeió. Es enteraúten ~ 
t;e f<Llsa la aseveración de Llnn Miguel Va!v.erde en un artículo 
qun "1~1 Dí:t'' acalla ele reproducir y aquello rlel Bolclado fu­
nusto traído de play as centt'<J-americanas pn;m causar mayo­
n::; lila lec; a la patria, por imposiei(m clr~ ht .Ttlnla, ~10 ti uno im 
portaneia tampoco, :ya quo el Sr. Valverde alimenta, odio pro 
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fundo <t la memoria del Gencml Alf<trO. Sctbi1lo Lalllllión que 
en el 95 todos los liberales recouoeíamos eumo único Caudi­
llo al héroe üel "Alajuela" y el seüor Val verde u o ignom quo 
los que hieimos nuestras primeras armas en el Norte y en el 
Centro de la Repúbliea llevábamos eu la mente la proelanm­
ción del General Alfaro y por él fuimos al eombate y a la vie­
tori~t. El seüor Val verde era uno de los más a e ti vos en l:L 
conspiración, estaba al tanto de todo y bion sabía que, caso 
de que triunfi1semos, el único aciRmado sería el General Alfaro. 

A priueipios del 95 circuló muy a hurtadillas una pro­
clama riel General Alfaro en que llamaba los pueblos a la 
guerra y ofrecía su concurso. Como medie ignora los aconte­
cimientos se precipitaron ele asombrosa manera y se produjo 
la caída de Cnmnaflo y sus cómplices. Cal'los Conch~t, quien 
no había cesado ele recibir instrúceioues del Caudillo, se le­
vantó en armas en hL provincüt de Esmeralda,s, ataeó la ciu­
dad del mismo nombre - gloriusn. entonces y dPspués más 
gloriosa tndavíct- y rindió la guarnición comandada .Por el 
Coronel Ricm·llu Cornejo. Organizado que hubo su pequeüa 
tropa, con armas aportadas por él y las que tomara al enemi­
go, prestame-nte acudió a Guayaquil y luego se ineorporó en 
Arnb~tto eon el General Alfaro y sq Ejóreito, y~t vencedor en 
Gatazo de las huestes del General Sarasti. Tenía Concha a la 
sazón treinta y uu años. De complexión (lelieada y nerviosa, 
estatma mediana, semblante pálido, frente espaciosa, cauellos 
negros y ensortija<1os, el brillo de los ojos igualmente negros 
y penetraptes, daba, espeei<Ll atraetivo al conjunto, así como 
su conversaeión amena, interesante e instmctiva ejercía, umt 
especie de sedueción. El General AlüLro confirmó el grado 
de Coronel que sus tropas le dieran cua.ndo la, toma de.Esme­
raldas y entre sus Tenientes ei·a uno de los más distinguidos. 
Ahora poco be leído uno como esbozo sobre el earáctery 
cualidalles del Coronel Coneha, esbozo debillo a la pluma del 
Dr. Luis F. Borja, y los conceptos que emite, aunque bien 
elara aparece la inteneión, eontienen eiert<t justicia respecto 
del Coronel Concha. Por desgraeia, al ensalzarlo, deprime 
inmerecida, desconsideradamente al Jefe del partido, y cua­
lesquiera que se:w los motivos ;1ue impulsan al Dr. Borja 
para lanzar dicterios contra el General Alfa ro, han pasado ya 
de todo lírmtc y el odio haeia un muerto, el reneor haeirt las 
eeniztts de un m<'wtir, no son ]Jropios ele nobles corazoues. En 
Bogotá, la elásica tierra ll'el talento y la ilm;tmeióu, acalm do 
expedirse el Aencrdo siguiente: "J,a Con \'enei6u N aeiounl 
del Partido Liberal,- Consíclemndo:- Que ollíLHH'aií:-;1110 
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de la República del Ecuador proyecta engtr un monumento 
que perpetúe la memoria del ilustre mártir de la Democra­
Cia, General Eloy Alfara, en el cerro de Sant1t Ana, en Gua­
yaquil;-Que el General Alfara fue un esforzado paladín dt1l 
liberalismo americano y deferente amigo de Colombia, para 
la cual tuvo siempre bellos actos de simpatía en horas 
aciagasi llegando a considet·ar a Colombia como a su propia 
patria;-Que en asnn,tos internacionales prestó espontánea­
mente sus valiosos servicios, eouu> leal mnigo de todos los 
colombianos;-Que el Partido r,ibot·al tuvo siempre en el ilus­
tre Citudillo un ejemplo de lo que val o la f1delidad a la ban­
dera. lill0ral, pm· la. cual luchó troiuta afws hastá ll<war al 
Poder al Partido en el !"cuador; y-Que el ::;onoral Eloy Alfaro 
fue una legítima encarnación del lilloralismo doctrinario, una 
austera probidad, un devoto del· progreso y un patriota acree­
doe de que su memoria se perp'etúe,--Acueréla:-J~xcitar al 
liberalismo colombiano a fin de que coadyuve it lils labores 
del Comité ELOY ALF ARO, que está organizado en esta 
capital, con el fin de recoge-r fondos en beneficio de la reali­
zación del pro:yecto iniciado por el liberalismo ecuatoriano, 
en honor del eximio caudillo de la. Democracia americana y 
mejor amigo de Colombia". Quienes suscriben tan valioso 
documento son prominentes personajes del libentlismo co­
lombia.no y entre la opinión ele estos caballeros y la, del doc­
tor BOLja, con perdón suy(), me atenga la primera y cono­
migo estará de acuerdo la mayoría sensata de los ecuato­
rianos. Desde que el General Alfaro distinguió al Coronel 
Concha, le dió puestos de CQntiauza y siempre le considAró 
como amigo tiel y leal, es claro que, cual acontece con todo 
hombre superior, supo apreciar sus grandes méritos y aqui­
latilr en lo justo la, valía de su persona.. Yo soy de los 
más entusiastas admiradoees del Comnel Concha y en nin­
gún caso trataré de menoscabar sus virtudes y merecimien­
tos; pero asimismo estimo que la superioridad del General 
Alfara es incuestionable. 

* -x- * 

El enemigo vencido en Gataw, no obstante la milgna­
nimidad dol vencedor, eontinuó sin tregua la lucha. Uuo 
de los más a.cti\'os colaboradores del General Alfara, ora 
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como Jefe de los bravos esmeraldeños que en todo co1nlmlie 
se hicieron notables por su arrojo, ora eomo Gobernador do 
proviücia, flíe el Coronel Concha. Coucunió a la C onven­
ción de 1896-97 y en las pocas veces que habló, su verbo 
llevó al convencimiento a los ánimo<;'de sus colegas y labo­
ró eficazmente por el afianzamiento de las ideas liberales. 
Fuéle reconocido el grarlo de Coronel de Ejército y ló que 
sm·prende es que no se le diese la efectividad, cuando era 
cligno de oiJtenerla. Mezquino egoísmo de los coavenciona_ 
les tluc, desde luego, en nada ameuguó su valía. Cimen­
tacto ya el partido liberal en el poder, por breve tiempo se 
alejó de la políticrt el Comnel Concha; pero luego tue llama­
do a desempeñar f\argo consular en el Exterior y si mal no 
recuel'do, volvió a la patrüt al terminar el primer período 
presidencia,! del General Alfaro, consagrando su tiempo a la 
agriculturll y negocios particulares. No quiso acf.\ptar nin­
gún empleo en la administración de Plaza y, seguramnete, 
sin abandonar sus laboros del campo, dedicóse a serios estu_ 
dios, profundizando pmblemas científicos, preparándose, en 
uw\ palallra, para altos destinos. 

Su nativa provincia eligióle para representante a uno de 
los Congresos ele esa épocll y a fin de darse cuenta e infor­
mase sobl'e si era o no posible la construcción de líneas fé­
rreas o siquiera útil la conservación del camino, efectuó via­
je, a pie, por In, montañll de Lita y trajo basta Quito una 
partida de ganado caballar. Grande era su entusiasmo por­
que se estableciese comunicación rápida entre Esmeraldas y 
las provincias del Norte. Cuánto hubiera trabajado para que 
se llevase a cabo el Ferrocarril, dorado sueño todavía, que 
quizá ~¡e convierta en realidad. 

La revolución de 1906 lo encontró dispuesto a secundar 
los propósitos del General Alfaro y efectuado el pronun_ 
ciamiento en Esmeraldas, marchó con fuerzas sobre :Manabí. 
El Gobernador se rindió sin combate y eut.rególe la plaza de 
Pot·tovíejo .con todos los elementos de gt]erra que se halla­
ban a su cuidado. Con la magnanimidnd que siempre le 
acompañara, concedió garantías a todos los vencidos y no 
e;jen:ió el menor acto hostil contra ninguno. Era Goberna­
dor Juan Pmncisco Navar~·o, el mismo que postel'iormente 
ha llegado n adquirir trist.ísinm celebridad por su participa­
ción cnlos erímenes dei21J, 28 do gnm·o y 5 de Marzo de 1012. 
'rratóle Con ella como a m\marada antiguo y facili tóle todo 
auxilio ¡mm que, sin iucouveuieute, se trasladara a (~uito. 
Ira batalla del Cbasqui fue la acción de armas más notable 
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que ocurrió en larevolneiún de 1DOG y triunüwte el Gene­
ral Alfaro procedió a organizar Sll Golliemo. El Coronel 
Cof!Cha se negó a aceptar uingún cargo elevctclo en la Admi­
nistmciÓil y p,reLirió el ele Cónsul general en París. Era 
altivo a la par que: m60.esto. Nunca lm:o o8tentaeión c1e su 
propio valer. El terr,¡mo de las intrigas y las pretensiones 
siempre le fue descoíw.cido y ·sentía profundo de~.r](m pur 
las bajezas y adulaciones q.ae en toüo tiempu y circunstan­
cias rodean a Jos poderosos. Su pernH1llPneia en París du­
ró tanto casi como la segunda j\dministración del General 
l,l.lfaro y los .ecnatm'ianos que t.uYieron que tratar con él, 
amigos p .enemigos políti.eos, eonservan buenos recuerdos, 
porque siem¡ire fue atento ¿· comedir} o con totlo11. P:ueee 
que tuvo épocas rle nenrastenilt ngu<la; poro la bondad de 
l.IU carácter y su fuerza de voluntnd a todo se sobreponían. 
Acaso. entonces comenzara a germinat· la enferme<lad que 
le COI,Jc!Ujo al Sepnlero .)' oJ htt11tOT ??ClfTO CI'H COilSCCU@CÍa 
muy natural de ht dolencia orgimica. 

Poi' el Hllll lOJl, poco antes del n de Agosto, vínose 
al Ecuador y s:c asegnrn, ctue el General Alfaro ofrecióle la 
Cartera lle Guerra y ltÍegli su apoyo para que asc~>ndiera a 
la presideoeia de la República. Concha se Gogó. Hal1úbase 
retirado en sus propiedades ne Esmeraldas cuando anaeció 
la inesperada caída del Caudillo. Acm1ió a Guayaquil en 
espera de los acontecimientos que habían de desarrollarse 
y persuadido de que el General Alf¡tro, por lo pronto al me­
rlos, permanecería alejado de la política activa, contrajo 
compromisos con Plavio E. Alfaro, ofreciéndole su concurso. 
A la muerte de don Emilio Estrada pronuncióse Esmeralda;~ 
en favor de Fla vio y no cabe duda que Concha, conforme a 
sus compromisos, trabajase eficazmente para que el movi­
niiento se efectuara. La revolución· de .Montero hizo fraca­
sar los proyectos de li'lavio y sus amigos; pero con el arribo 
del segundo a Guayaquil, llegóse a un cordial avenimiento y 
Flavio fue nombrado General en Jefe del ~I<:jército de la Cos­
ta que debía operar sobre el del Interior. IJa ·batalla de 
Huigra, fatal pam las huestes mouterístas, enardeció los áni­
mos de los vencidos en voz de abatirlos y gran númew de 
Úopas se c'oncent.t·aron en Yitgmtchi. De ahí se envió l~ pe­
queoa nvanza<la., cosa de sesenta hombres, que asaltó a 
!'laza en NaralljiLo y osLU\'o a puuto de derrotarlo. 1<~1 Ge­
neral J•'lavio K All'aro organizó su ejóroito en Yaguachi y dió 
al Coronel Carlos Concha el mando de una divir-;ión. Batiór-;c 
porfiada y valerosamente. Fue uno Lle los últimos que 
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abandonó la pol>laeiú11 e11 <'.OIII.'III-tilll <1<1 l•'lnl'lo <'llllllllo t\nin, 
herido, cousidel'ó inútil ya la l'eHiNI.<III<'.Íll y nl11 oli,l<l(,p ol 111\" 

crificio de SUS ¡;o!dt\dOS, Los OHIIIIII'iildniiiiH ]i<•li•JII'iill 111111 
más ntlur que los demás. Es qno o:-;(;os liiY.III'I'<IH 111<1111-Íilín 
ses donde quiera ban hecho lu,io de iiWOIIIPHI'llliln l'lll<~lleítt 

hasta el punto de ser considerados como loH 1111\l<ll'n:l Holdn­
dos del ejército ecuatoriano.· Los trata,dof:l do lliii'ÚII dioi'OII 
fin a la nwolución de Montero, tmtarlos quo 1111 lilniorou 
n1ús que poner de relieve la perfidia rle Plaza, :-::il·vim11lo <lo 
grosero lazo para atrapa1· a los Jefes del movimionLo. El 
Coronel Concha, eseapó de la manem mátl (~asnal y poste­
riurmeute, en escritos- inspirarlos por Plaza, se le tachó de 
iugratu, porque Plaza no quiso que fuera enviado a Q,uito, al 
asesinato y al arrastre, lo mismo que los demás ........ Lo que 
sucede es que Plaza no le consideró Auemigo peligroso, de ahí 
que se. librara de sus combinaciones esa víctima más. De lo 
contrario, fácil es imaginarse lo que habría ocurrido. Concha 
permaneció oculto en Guayaquil. Llegó a su conocimiento 
el horrendo sa('.rificio de sus Jefes y amigos .e impotente pa­
ra ejercer por el momento ningún acto de justicia, allá en el 
fondo de su pecho hizo el solemne juramento de reparar la 
iniquidad cometida. No satisfecho Plaza cun la matanza. 
del 28 de Enero, vreparó ot.ro golpe y (JI 5 de Marzo manclq 
nsesimu· al Geneml Julio Andracle, El L-'jército, que a órde­
nes de este Jefe veneiem en Huigra y en Yaguachi, secundó 
miserablemente las iufames maquinaciones de Plaza y sus 
cómplices y una pági1,a más de ignominia, de tr;lición co­
barde, se agregó a la historia militar del Ecuad_or. 

-x-
-3<- '* 

Dueño Plaza de la situacióu, eliminados los obstácu­
los que a su c1esentreJJad2. nmbición se opusieran, .. dióse a 
persegUir y encarceln.r a quienes todavía le infundían rece­
los y desconfianzas. Desaparecidos los grandes, temió que 
los pequeflos le pidieseli cuenta. r111 sus crímenes y contra 
ellos lanzó sus sabuesos. Carlos Concha había Jogm.do sa. 
lit· do Gna)'nqnil y nsilúdose en In, isht ·san lgnacio, miom­
tl'as acopiabft elementos de guerra para abrir la cmnpaña 
<hl l'<•para<•ión y .instir,üt q11e se pro¡n1siom. Delatado por 
uno de sus conficlcmes, pronto estu.vo Ja .policía sobre la 
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pista y la presa cayó 811 las garras. Un oficialillo cual­
quiera ultrajóle groserameute y anebatóle joyas y dirtero. 
Se hizo el escarnio de llamarle al servicio activo de las 
armas y destinarle a mw de los Departamentos del Esta­
do Mayor. Bajo ese pretexto fue traído a la Capital, em­
plazado y sujeto a la vigilaucia de la policía. Una ocasión 
se presentó un oficial en. su domicilio y le entregó una su­
ma de dinero.-Qué es ósto~ preguntó el Coronel ConclH1. 
-Mi Corouel, son' sus raciones quo le euvhuJ de1 Estndo 
Mayor, contestó ol oficinl.--Ca ...... nastos! sólo de mi ma­
dre aguanlo dinero, fuera de aquí, bcllaco!-El oficiai no 
volvió por otra. 

Para la realización de proyectos que hervhm en el ce­
rebro del Coronel Concha era indispensable su salida de Qui­
to y al efecto prepa.ró la marcha. Rodeado de espías, poco 
descontiado, un .Tefe del ejército, antiguo servidor del Ge­
neral Alütro y aparentemente leal, fue depositario del se­
creto y el único a quien puso al corriente de RU plan. 
Este consistía en dirigirse por Ja Magüalena y Gbi11ogallo 
a Santo Domingo de los Colorados flet,ar una canoa y r1o 
a.rriba atravesar las selvas y desembarcar en sitio cercano 
a Esmeralc1as. En compañía del capitán Caicedo, esmeral­
deño, púsose en viaje y sin novedad llegó a Santo Domin­
go. Para evitar tropie-zos y contratiempos, valiéndose de 
machetes, echaron abajo algunos postes del telégrafo y aún 
trataron ele destruir puentes que sus exiguos medios no lo 
permitieron, Llegado que hubieron al 'primer caserío de la 
montaña., presentóse con fuerte escolta el teniente pol]tico 
y los viajeros fuerori eapturados. El Jefe leal, el confi­
dente del Coronel Concha habíale denunciado y las autori­
dades de Quito tuvieron tiempo ele ordenar su captura. Ya 
no se le guardó ningún miramieuto y directamente fue con­
ducido al Panóptico. Allí me encontraba yo asegurado ya 
y pocas veces pudimos conversar, porque ocupálJamos dis­
tintas series y nos estaba prohibida la comunicación. Al 
Coronel Concha se le inició un juicio militar por ausencia 
ilegal o deserción, qué sarcasmo! y además por haber inten­
tado destruir o dedtruido las líneas telegráficas del Estado, 
vías de comunicación, etc., etc. A mí se me instruyó jui­
cio civil por tentativa de conspiración. Para aetivar el jui­
cio militar y sometorlo a Consqjo de Guerra fne trnslada,lo 
el Coronel Concha al cuartel de Artillería. primero y luego a 
la Bscucla Militar dondo ofoetimmcntc so lo juzgó) salien­
do sentenciado a un año o más de prisión. Sin duda fue 
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entonces clwnclo cieelaró que cm católico, según la nsevcmeión 
del Dr. Bmja; pr~ro yo entiendo que eso lo rlijo por tonmr el 
pelo a algunos de los pseudo liberales que form;1,ban el Conse­
jo de Guerra; pues Carlos Conchl~ pertenecía .P, ht escur-l<t 
más avanzada del radicalismo y sus ideas, tanto políticas 
como religiosas, marchaban en perfeeta armonía. No po­
día. haber habido contradicción tan p<tlmaria. Vargas 'l'o­
rres murió como un convencido, negándose ~t recibir los 
auxilios de ;a clerecía y s'u hermano clifíeil era que estu vie­
se en desacuerdo. Fundado en mótivos legales, el Coronel 
Concha apeló ante la Corte Superior de Quito, pidiendo la 
nulil\atl de ht sentencia dietada por el Consejo .de Guerra y 
Iüientras fuese resuelta la petición, obtuvo su libertad, 
mediante- la. respectiva garantía. Marchó a Guayaquil y a 
fJOeo se dirigió a Esmeraldas: No había abandonado sus 
proyeet.os. 'l'oclo lo contrario. En ~a ¡naür~1gada del 24 de 
Setiembre de 1913, rtl frente de un puñado de hombres 
adictos atacó la r~Iaza y se apoderó de los cuartelPs. El 
triunfo era suyo. Por desgracia, la tripulación del "Li­
bertador llolí var" que .debió lmbfw zarpado a Guayaquil en 
la mañana, antes del asRlto, y por extraña casualid~td per­
manecía fondearlo Bi1 In lm!Jia, desembarcó de improviso y 
recapturó la plazit. Concha, sin perder un soldado ni el 
menor elemento de guerra, antes bien llevando consigo los 
rifles y muLiciones de la guarnición enemiga, se retiró or­
¡Jcnadamente a la montrrñct y llió comienzo a esa serie ele 
épicos hechos qne tauto enttltecie:·on su nombre. 

* * .¿(-

Eliminados los mejores Jefes del líbentlismo ecmi-to­
riano, sumida la patria. en un mar de vergüenza e ignominia, 

1 todas las voces de protesta habían sido aealladas y parecían 
perdirlas las esperanzas él e reivindicación de la honra na­
cional. lteinat)<t uno como estupor. Nadie se atrevía a le­
vantar la bandera del pnrtido radical, caída y manchada de 
sangre. No hay un hmilbre do. coraje, se decían todos y un 
desaliento supreuw iu vallía los cor!t%ones. Despu6s de quo 
en una eindad del interior, Ambato, se lanzó a la faíl dn In. 
l~epúl.Jiica la insolente y estúpida frase "Pl!tZ!t o lHtla", ol \)() 
fotón más recio que ht patria ecuatoriana roeilliot•tt, ol td 
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lencio de los sepulcros preva,leda en todas partes. Gna,­
yaquil, el pueb]j altivo por excelencia, el pueblo rey no se 
inmutó ante la canallesca injnria y los mejor<~~~ ciur1adanos 
agacharon la cerviz, dispuesta a ¡\ejarse uncir ·:¡1 yugo san­
griento y oprobioso. Nadie pensó en Esmeralr\as, nar\h; se 
acordó de Carlos Conch<t! De improviso umt ciudad heróica 
sacudióse con la nutjestad del rey de las se! vas y la roja 
bandem apareció empuña,cla por la fuerte mano de un ad:'L­
lid. Esmeraldas em lt't eiucln,c\ IHH'<iiea, el adalid Carlos Con­
cha. El asalto del 2'1 ele SctiemlH'e fue un toque de clarín 
que retumbó con sonoridades de bronce en los pechos ecua­
torianos. Días antes habíase leído con estupefacción un Men­
saje presidencial al Congreso en el cual, empleando los tét·­
minos más despectivos, se aludía a la incapacidad, eobardía 
e impotm;teia del partido opuesto al régimen imperaute y 
se considemba é;:;te finnemeute cimentado en el poder. 
"Hasta ahora ni siquient se ha levantado una montonera, 
no se ha disparado un solo tiro ..... .''; Carlos Concha se en 
cargó de la réplica y todos saben hasta qué punto fue enér­
giea y vigorosa,. AqueiJos que hablan de odio personal, de 
rencorPs particuhtres están en grande error. No flwron tRn 
mezquinos sentimientos los qne pusieron las armas en ma­
nos de Concha y los que le secundm·on en su patriótico es·­
fuerzo. Fue muy alto y nobilísimo el idPal. f1a prueba es­
tá en la manera como se trató a los prisioneros de guerra, 
el respeto que se tuvo por las poblaciones donde penetra­
ron fuerzas rfJbelíles y el desdén profundo que inspiraba la 
personalidad de Phtt,a. Hoenorf1o qtw en nna de mis visitas 
al Coronel Conelw., roeión salido dol Panóptico, re ti rió lo si-. 
guionto: "Dcspuós do\ eombato eh, la Pt·opicift, mis negros, 
persuadidos do la pt·úxima toma ¡\o ]l;~mol'a\das, me pic1ie­
ron qne les hiciese ht pintnn.t de Plaza ¡mm ontrogármelo 
vivo. Es fácil r1istinguirlo, les dije, es un grandote, barbón 
pRuzón, y ........ NALGÓN.-Qué piensa hacer de él si se lo trae~ 
mos~-Pnes nada! Le hago quitar las barbas, lo embarco 
en una chatc¿ y lo mando a regctlar a Pananü, Centt·o-Amé-
rica o Guayaquil. ........ " Con la mayot· seriedad decía esto 
el Coronel Concha e insistió en que así lo hubiera hecho. 
Hablamos luego sobre la plantilla de Plarta cuando éste 
telegrafió a un Jhtrio de Guayctquil rland•> cuenta de la re­
cepción que le hiciera, la gmn comida que al Panóptico 
le pnvíara junto con dos famosas botellas de vino añejo, 
CJLW on sus bodegas reservaba para la;_; grandes ocasiones. 
-"Ese es un tipo, dijo; si yo fuera tan bajo como él, ha­
bría wauclarlo tam biéu üOI'l'espom1encias a Guayaquil in di-
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cando que la gmn comida y el vino aneJo procedían del 
hotel de Cluu·pentior y quo hube de aceptarlo todo corno 
una t·estitución, pues mi nutt1ro cuando este Plaza llegó a 
Esmeraldas, ahom tiempos, eon In, pf-tta al suelo, en com­
paflía del padre y otros miombt·os do fttmilia, le acogió co­
rno si fuera hijo suyo, le regaló tO<l¡t la ropa de mi herma­
no Clemente que trajo de farís y ni utm vez la usó y le 
puso veinte pesos al bolsi!lo".-En tnl momento la indig­
nación coloreó las pftlidas mejill¡ts do Colteha y so notaba la 
ira y el desdén que por Plaza sentht. Iütl>t'á todavía quien 
afirme que la guerra de tres aüos fue obm del odio perso. 
na!, no de una gran idea, no del noble propósito de rel:¡abili­
tar la patria ecuatoriana ante el concepto <lo las ntteiones 
extraujeras, no de llevar a callo el programtt do ropamción 
y de justicia~ 

El Eenador se despertó como de una pesadilln, al eco de 
los disparos de Esmeraldas. l'la;.m y sus eómplices tembla­
ron. El desacierto predominó en todas sus disposiei0nes. 
Primero envió un eontiugente escaso a órdenes del mayor 
Iea.za. Fue batido por completo. L~t revolución se agranda­
blt. Luego agarró pot· ahí un hf\.cendado repleto de caudales 
y de fatuidad, con título de coronel, el mi¡;mo que escutTió el 
bulto, cobardemen~e, a vista y plteiencia de todos, en la ba­
trtlla de Yagnaehi y lo m..tntló de Guayaquil con numet·osas 
fuerzas y ot•den terminante de veneer a Cuncha. Cualquiera 
lo pensaría! Concha atn1jo húllilmente al flamante Coronel 
y en el "Guayabo" le asestó formidable golpe de maza. Pare 
te de las tropas veneedoras en Huigra y Yaguacbi, vergonzo­
samente rindieron las armas y el triunfo de Concha fue com­
pleto. ·Entonces se reveló como hombre de eoneepciones 
estratégicas y tácticas de primer orden. V el asco Polaneo, 
el Jefe aludido, se humilló y apenas tuvo ftnimo para pedir al 
General Coneha, antiguo amigo y correligionario, como el 
mismo le llamó, pasaporte con auxilios pam cualquier puerto 
de España! ! El vencedor, magnánimo como siempre, a to­
dos dió amplias garantías, a ninguno hostilizó y puso en li­
bertad a los prisioneros de guena, socorriéndoles en cuanto 
pudo. A Plaza le temblaron las barbas una vez más; y sin 
saber qué hacer, oeurriósele, para desprestigiar la revolución 
y aminorar los efectos de la vietoria ele Concha, acusarle da 
habet· maullado asosinar a los individuos do la "Cruz Hoja", 
J,a acusación tuvo eco y hasta el señor Gouzrtlez Snárez so 
hizo de ella. participe. Llovieron protestas y manifostlteio­
nes. Es que todos veían próxima la hora del castigo, había 
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Jllllchns coneiencias ennegrecida¡, y el temor de las represa~ 
lias eHtablcció completa solidaridad con Plaza. La tal m·usa­
eión no fue sino arma, ved<tda, t1e aquelln.t> que siempre Plaza 
ha sabido usar. A r11.iz rlel triunfo del "Gua~7ltbu", los indi\'i­
duos ele la "Cruz Roja" solicitamn salvocondUcto a fin ele asis~ 
t.ir a los heridos qnP, según cllus, se hallrtban en utro lugar. 
Concha les couce!lió al momento cuanto le pidieron y so em­
barcaron en una canoa bien eql\lpada. Ocultame11te tomaron 
<t bonlo unos cuantos oficiales y sulrhtdos, de lns vencidos, ar­
mados y municionados. Navegaban por el río Esmeraldas, 
entrada ya la nocbe. De improviso dieron con un retén ele 
las fuerzas de Concha y al grito de "quién vive'!", en vez rle 
parar la marcha y hacerse rccolltlCer, bogaron con mús ímpe­
tu. El retén se alarmó e hizo fuego al aire. Loc; tripulrwtes 
de la,eamm contestaron los iuegos al bulto. Entonces los 
del retén se echaron al agua briosamente, machete en mano 
abordaron la canort y ultimmon a los que en ella encontra­
ron, persuadidos de <JUG e!·an enemigos que trataban de mwa­
par. Eso fue todo; pero Plaza explotó el incidente hasta dar­
le proporciones que, a la verdad, mucho daño eausnron a la 
revolueiún, por la ignorancia en que se estctba respecto de la 
manera cómo ocurrieron los hechos, <t distancia btn remota :i 
sobre todo con el cable en manos de Plaza y sus agentf1s ..... 
No había mús :::oticias que las qcw el Gobicmo hacia circular. 
La re\7oluciún carecía de órgauus de propagaud,t: Uno de 
los cómplices de Plaza, el chileno Cabrern, acaso el más cul 
pable, después de Plaz8, de todos los hormres ocunit1os en el 
Ecuador en la última época, fabricó un <lecreto donde se puso 
ele relieve el pobrísimo concepto <JUe del Ectütilor tenút. Por 
el celebénimo decreto se creaba una condecoración llamada 
"el p;u·che rojo", cotl\O premio <t lus ::>oiJrevivientes del <\Om­
bnte del ''Guayabo", es deeir, como premio a la ineptitud y 
la cobardía. Era una tomadura de polo como cw1.lqniera 
otn1; pero que, dft<hts las circunstancias en qne el tal dtcrelo 
so expidiera, result<tb<t e.normo ridículo para la nación entera. 
Justo que se premie el valor, el heroísmo. Hay derrotas que 
son gloriosas y dignas de ser im;eritn.s en el libro de la histo­
rift patria. Pero un fracm.o eomo el del "Guayalw"'l Las 
fuerzas rlG Concha constaban de ciento setenta hombres, no 
bien armrtdos. A m{ts do mil ascendían las de Velasco P. 
con todo el equipo none::;ario para nna larga cnmpaüa, in­
elttSÍI'O eaflo1ws y HJJlOLt·allador:w. Y b;tos tlwt·cdaJJ ser 
premiaLlos'l 

'l'rémulo todavía por el golpe preparó Plaza una expedí-
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ción ele dos mil hombres, ~etó o tomó cuanto barco pudo 
encontrar t•n aguas Pe uato¡·iamu> para traslaclarlus a Esme­
raldas y estalJle<\ida la solidaric1ad entre todos los responsa­
lJips del 28 de Enero y 5 rle Marí'o, no tnvo dificultades en 
conseguir recursos, clinem, vÍI'0res, etc., etc. Pel'O cometió 
otro tlesa<'ierto. Puso a lit calJe;,m de la expedición a .luan 
Franci::;co N anuro, militar por el estilo dt' Ve lasco P. y sobre 
quien gravitaba gran parte clel p0so de los crímenes de Enero 
y Marzo. La expedición destiló como ht Grande Armada de 
Felipe II, sólo que no se abrió el mar para tragarla y tran­
quilamente an:ihó a costas esmeraldeüas. Mucho se ha lut­
blaclo .~obre inicuas espeeul<tciones en VÍ\7 eres, sobre fortunas 
improvisadas a pretexto Lle la tal expedición; pero jamás 
que sepamos su ha hecho lu% al respecto .r los millones qne 
dizque ha costado la guerra de tres aüos, no todos fueron 
invertidos en SLl verdadero objeto. La primera meclida de 
Nav,uTo fue bombardeat· Ei;meraldas .v producir el incendio 
de algunas casas valiosas. E:'lmernldüs, ciudad abierta, no 
estaba sujeta a las leyes de ht guerm; ¡w.ro qué importaba 
eso? Derecho de gentes, garantías iudiviclunles, a qué Íll\'0-

car esas bellezas cuaodo se trataba de destruír la ciudad 
heroica y acabar con el último p>trtidario, cou el último 
coull>ntieute del glorioso aclalicH No se atrevió la expedición 
a clesembarear a ht vista. de Esmeraldas y después de vol­
tPjear intonsame11te, siguió ruml)() a la cost¡t norte fronteriza 
con Colombia. Concha 110 espentlJa más que el desembarco 
para dBsarrollar sus magníficos planes ele guerra y entre 
tanto adiestraba a sus soldados. Plaza, más que por pundo-, 
nor, pm el ansia ele librar.se ele angustias intinitas, convenci­
do de que su cómplice no era apto para empresas ele valor, 
acudió inopinadamente al teat]'() ele la guerra y sin casi la 
menor fórmuht lo depuso del mando. Así pag<'. el diablo a 
sus devotos! POr allí existen unos telegramas teátrales que 
causan hilaridad. No hay objeto en exhumarlos. CAncha 
dPsocupó la plaza do Esmeraldas con todo su equipo de guec 
n.a, retiróse a Tachiua a menos de tiro de caüón de la ciudad 
y df'jó libt·e el acceso a las tropas enemigas. Mientrns Plaza 
envalentona<lo con la ocupación Lle Esmeraldas hacía j)·ente 
a las fuerzns rebeldes sitnn.das en Tachimt, otro de sus te­
nientes, Moisés. Oliva, desembarcó en Ostiones y tras resis­
tencia, intencionalmente débil, se apoderó de la tcgión norte 
de Ut eo,c;ta, y avam~ó a mc<1irso con Coneha, 1\l\[!;lll'U do l:t 
victoria. El caudillo radical había meditado bien sus pl:mm:, 
eou ::;u ae.ostutullmtla lmbilidacl aLn~io al ouotnigo :t "Caiii:t.l'O• 

nes" y umt nueva vic.toria, tan completa como la del "Uuaya .. 
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bo" fue el resultado de sus combinaeiones tácticas. Pam 
que se eompre.nda bien la i mportaneia de este combate, me­
jor es reproducir el doeumento que tengo a la vista y diee 
así: "Combate de Camarones.-Puerzas del general Plaza 
que actuaron: El generalísimo Plaza, que se· q;uecló en la 
ciudad de Esmeraldas.-Coronel Moisés Oliva, Jefe de Opera­
ciones.-Corone.l Enrique Valdez, Jefe de Estado· Mwyor.-Co­
mandante Luis A. Düeñas, primer jefe del bata-llón "Vencedo­
res".-Comaüdante Daniel -del Hierro, r~rimer jefe· del batallón 
"B:1bahoyu".-Comandante J. Vicente Alvarado, primer jefe 
del batallón "Daule".-Comandante Antonio 0'. Espinar,, pri­
mer jefe de la columna "Vengadores de Ancl•rade7'.-'fotal de 
hombres que entraron en combate, 830;-Además los vapores 
"Cotopaxi" y "Tarqui" ~:;ostuvieron el combate· con fuegos de 
cañón y fusilería, al mandüo tle sus respectivos jefes Andrade 
y Fernández Jliiadrid.-lhleL'zas del Genera;! Concha que actua­
ron: General C. Concha T., Comandante en Jefe. -Mayor Fe­
derico Last.re, jefe dP la columna "10, de Dieiembre".-lVIayor 
Julio S. Mena, jefe <le la colurn·1a "Vargas To·rres"~-Maym· 
Alejandro Proaüo, jefe de la columna "Esmemldros".-'l'ota\ 
de hombres que entraron en combate, 350:-El resultado del 
combr,te fue el t.rinutíJ completo d:e las fuer;;,as del General 
Concha, las que tomaron a;l enemigo los sigL~iontes elementos 
bélicos: 635 rifles y 25.530 tiros .. -Pénlillas del ~jército del 
Gt-~neral Ptaza:-·Jefes muertos, ~.-Oficiales id, 20•.-Solda­
dos id. 400.-0ficiale(:l hm·ir],)s, 'l.-Soldados id, 50.-Jefes 
prisioneros, 3.-0f:icia¡es id. ft. -Soht\dos id. 2'50.-Pérdidas 
del ejército del Geni3ntl LJOneha:-Oticiales muertos, L­
Soldados id. 5.-0üciales herddos, l.-Soldados id. 15".­
'l'amaña despmporción entre las· péTClidfts de uno y otro no 
asombran, si se páJra l>¡t consideración en lo rmprevisto del 
ataque y la prDeisión de los movimientos, pues matcrüdmen­
te fue envuelto el enemigo y sni'L'i6 descaégas cetTadas a 
boca de jarro. Que és·te pudo haberse repuesto de lfll sor­
presa y restablecer el combate, con ventaja talvez, ya que 
se componia de tropa veterana y debía marehar con laidea 
de batirse a cada momento, es cosa que no admite· duda; 
pero yo he oído de los propios labios de Carlos Coneha que 
hubo falta de dirección, de previsión7 mucha confianza, en 
una palabra1 que los Jefes de Gobierno no supieron cum­
plir su deber ni manifestaron nociones de lo qne es la guP­
rra en realitlad. Conelm proeellió llo aeuordo eou l)L'itwipiof::l 
establecidos y nnnmt se figur6 que sns adversarios los igno­
rasen. Por poco tiemvo 1nantuvo en rehenes algunos pri­
sioneros1 pero noble y magnánimo como de costumbre, en 
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el mismo campo de hatalln eoneedió libertad a los rest¡wtes. 
El 12' de Abril de 1914 ocul't'ió el combate de "Camarones" 
y, por la más extraña. de las coincidencias, en ht misma 
fecha, al cabo de cinr.o años, ha acaeeido el fallecimiento 
de Carlos Coneha. Es de imaginarse 'la ira, el miedo que 
se apoderaron de Plaza en cuanto tuvo noticias del desas­
tre de "Camar.mes" y In, mauem cótno recibió a su Jefe de 
Operaciones y los tlemás den·otados. Concha recogió abun­
dante hotín eh\ guerrn y volvió a sus primitivas posiciones 
a prepararse pam nuevos combates. 

* * * 

E'! Coronel Conclm no quedó solo en la lid. Su ejemplo 
estimuló a muchos ¡9atriotns y cada uno hizo lo que pudo 
por secundar la esforzada labor iniciada en Esmeraldas. 
León Valles F!'anco, Carlos Alt:aro en 1\fauabí; lliaridueña, 
Paz León en Yagu.tcbi y todos los buenvs liberales de la 
Costa, levantaron partidas armadas, haciéndose caf'i· general 
el movimiento revolucionario. Por desgracia, después ele 
algunos tl'iunfos ele nota, vino el fracaso y el valeroso Valles 
Franco sucumbió miserablemente asesinado por la policía ele 
Guayaquil en la casa que le serv-ía de asilo. Carlos Alfaro 
pudo escapar al Perú, l\faridueña se rinrlió, Faz León cayó 
prisionm·o después de un épico asalto al Milagro y fue con- ' 
elucido al Panóptico. Por mi part.e también acudí al llama­
miento '5' someramente voy a relatat· mi actuación aunque se 
me tache ele jactancioso. Antes de que Concha fuese juzga­
do en Donsejo de Guerra, salí del Panóptico en libertad. des­
pués de haber re•1dido fianza hipotecaria. En ningún mo­
mento pude ponerme al haliht cou él, a causa del espionaje 
de queJos dos éramos objet~l, de manera que, cuando tnve 
conocimiento del asalto a Esmemldas, el 24 ele Setiembre, 
mi sorpresa, mi indecisión fueron gmndes. No me oculté, 
pero, requerido por mi pe>5quisa a fines de Octubre para que 
me presentase en la policía, comprendí que mi libertad corría 
peligro, burlé al pesquisa y me asilé en una casa honorable. 
Después de veinte días ele permanencia en dicha casa em­
prendí viaje a Colombia. gn las provincias del Norte, espe­
<~ialmente en 'l'ulcán, haiJütn ¡tmigos qne ostiahan ansiosos 
pol' secundat· la acción ele Concha. La noticia de mi llegada 
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a la frontera aumentó el entusiasmo y sin péFclicla de tiempo 
me puse en cornunicaeión con los amigos de maym~ impur­
tancia. En Quito habían sido apreheudidos- y üesteíTados- al 
Perú Allelardo Mo-ncayo, 1ni hermano político, su hijc} AlbeFto 
y A tlrelio Oordovez. El rumbo que yo tomnra, e m ignorado 
por l'lctza. SospechÓ' que me hal lab;t en Colombia y no paró 
hasta cerciorarse. Una maünna se presentaron intempesti­
vament() en el patio, de la lmciencb dontll'l yo residía, tres 
ca:ba11err!s cll'· Oumbal, c1os de apellido Portilla y otro euyo 
nombre no recnen1o. ECTmron pie a tierm y direetamente 
inquirieron por mí, con prer.exto· ele visimrmc1. BJube de re·­
cibirlos. gil F~eguida le negó a Plazct Uil telegrama C'O'IlCe­
bido así: "La persona por qnien Ud. indaga, est<í Mn Clriu­
guad". m 2:0 tle Diciembre, en altas horas de la·noehe, p:~só 
de 'l'ul'cún mm eseolta :u·m<t<la a órdenes del Mayor Amable 
Cevallos, 2'" Jefe del "PidlíLwha" y müda a dos p~cruetes de 
las policías de Jpiales y Cuml>al, asaltó la hacienda de Cbiu­
guacl. Tu ve opurttu1o avi::;o y me refugié en la:s faldas del 
Chiles. El Mayor Cevallos, contrariatlo por no enc·ontnume, 
se desató en improperios contra mí, y en su furor declaró 
altamente que llevata orden de captmarn1e, cortarme la 
cabeza en territorio ecuatoriano y arrastrarla por 1as calles 
de Tuleán. Dos o tres clías antes habín, s-ido asesinado en 
San Gabriel el mayor Ale;iacclro Herrera cou q¡uien est.aba yo. 
de acuerdo para inici11r el movimiento en el Norte. Defrau­
dado 81) la espm·anza de mi captura y temeroso de que- la 
ciudad de Tulcán fuese atacada, Plaz<t envió refuerzos, ar­
mam•:mto etc., etc. bajo el cuidado del General Rafael Are­
llano a quien nombró Comandante eu Jefe del ejército del 
Norte. Sabedores Jos patriot,as do Tulcán del arribo del Ge­
neral Anellano se cvngregaron en Huaca, con poquísimas 
ftrmas y escasos ele municiones, a fin de asaltar el parque en 
las llanuras del Vínculo. Lo hicieron sin autorización, ni co­
nocimiento míos. Faltos de dirección e impulsados única­
mente por su temerario valor, se •lanzaron en :Mata Redoo­
clft sobre las fuerzas del General Arelhtno y agotadas lns 
municiones, después ele diez minutos de tiroteo, voltearon 
r:aras y se ocultaron en las espesuras de Huaca. 'üü fue el 
combate de Mata-Red0uda al cual dió el gobierno colosales 
proporciones. El General Arellano aumentó a mil hombres 
la guarnición ele Tulcán. H.euní a los derrotados de Mata­
Hetlomla, algnnos pat.riotnR máR y mo sitné en lnR corcaníaR 
de Taya. Una escursión que hice por territorio ecuatoriano, 
bmlamlo la vigiln.nein. c1ol General Arollano, en el mes de 
Enero de 1914, no produjo el resultado que esperaba, y en 
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Car disolví ht gente, no sin la pnwención de que en breve vol­
veríamos a tomar las armas. Mientras tanto me trasladé a 
Ipiales, ocnltamente, y de allí escribí al Coronel Concha, indi­
cándole mi situación, la uecesidad que tenía de que me auxi. 
liara con elementos de guetora y el entusiasmo que había 
por él en las pt;ovineias del Norte. "Reeonocemos a Ud. 
como .Jefe, le deeía, nos ponemüs a sus órdenes y esperamos 
sus instrucciones". La respuesta de Concha fue que uo tenía 
armamento sobrante, que se hallaba en gestiones pnra con­
seguir mil rifles bien dotndoR en el Exterior, de los cuales 
me envi~tda quinientos. E;;te auxilio no llegó, porque los 
sueesos se precipit<uon. Logré reunir en la feontera cosa de 
ciento sesenta fusiles de diversos sistemas, fuera de cuaren­
ta que se lmllaban en manos de los huaqueños y sit·vieron · 
para el pequeño timteo de "Paja Blanca" en el cual salil~ 

mnl parada un<t fracción de las fuerzas placistas; pero 
sin que hubiese mayores· consecuencias. Persuadido el 
General Arellano de que yo est<tba en la montañ"t de 
Huaca, organizando mis ti'O' as, se trasladó con la mayoL' 
parte de sus fuerzas a b,ttirme y dejó desguaroecida la pla­
za de Tuleán, Mis condiciones no eran favorables y perdí la 
oportunidad de atacarla. Entre tanto, un agente Jel Coronel 
Concha; el Capitán Tulio Caicetlo, el mismo que le acompaña­
ra, cuando su captura en Santo Domingo de los Colorados, 
había venido a Tumaco, enviado por él y desde allí se puso 
en comunicación conmigo. ''Para lag operaciones de nues­
tro .Jefe, me decía, es necesario saber si Ud, puede ayudar­
le en el Norte. Me ha ordenado comunicarle que Quito y 
las ciudades m{ls importantes del Centro, según datos reci­
bidos tienen esuasa guarnición y si Ud. pudiera, burlando al 
General Arellano, destruyendo puentes y líneas telegráficas 
para retardar la persecución, invadir por Imbabum, no com­
prometer combate siuo eu último cas.J, amagar la capital, 
apoderarse ele Latacunga, Ambato y Riobambn, quedaría 
cortada la comunicación entre Quito y Guayaquil y sa fncili­
taría el triunfo definitivo. Si Ud. acepta esta combinación, 
avíseme al momento por telégrafo, pues el tiempo urge". 
Esto era en los primeros días de Abril. Contesté a Cd.icedo 
en sentido afirmátivo y me puse a la obra. El Coronel Ti-· 
moleón Pasquel, Rafael Moncayo Andrade y otros Jefes del 
Norte me ayudaron eficazmente. En la nutñaua del 12 de 
Abril atraves:unos ht frontera y en la hacienda "Car" se or­
ganizó la expedición. Contaua con do:~cientos hombres, 
eiento seRenta armadoR do fnRilos y los demúR do machotes. 
Cuarenta rifles quedaron en manos de soldados que no pu-

,, ..... 
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dieron acudir a la citfl. La mn.echa fue tan nípida que al 
anmnecer rlel düt 14 estnve sobre Ibn,rra y después de una 
hora de combate me hioé dueño de la pl<t¡,a. Fue imposible 
rehuír el encuentro con el enemigo. E~te había dejado poea 
fner¡,a en la ciudad, retirúndose a Cn,ranqui con el grueso de 
la di\·isJón. Comant!ábala el Coronel Juan Jusé \Till.vlreces 
y según se me aseguró, c.omponíase de 500 a 600 hombres. 
P<trece que dicho J·efe tl~vo ditt-os exagerados respecto llel 
número. ele mis fuerzas, los trasmitió a Quito y el chileno 
Cabrera, Jefe de Estctdo :\{,tyor entonces, le ordenó que a.lmn­
donase IbaLTa. Fue un gravísimo error y el infortunado Co­
ronel V!llacreces pagó con la vida los desaciertos de ('labrera. 
En el cuartel ele Ibarra encontré reguiR,L; cantidad !le R,l"ÍIH1-
mento S municiones, armamento que a.l instante pasó a ma­
nOs de mis soldados, a cambio del i1ésirno que cargnbau. 
Patriotas ibarreños en número de ciento, más o menos, se 
presentaron vol untftriam mlte, aclamaron como Jefe ele la Uni­
dad que formaron nl Cotmmdante GuillermÓ Andrade y a las 
nueve de la mañana iniciamos otro combnte con las fuerz:ts 
situ:1das entre !barra y Caranqui. EsLe combate duní basta las 
dos de ht tarde .. Derrotado yn el enemigo, prisioneros cosa ele 
cuarpnta, entre oüciales y soldados, de improviso circuló entre 
los míos ht noticia de que el Geueml Arel! ano nvanzaba con su 
(:ljército y oorm]aba ya las alturas ele Alobmo. La uotieia cun­
dió comv incendio, se produjo desorden y ;pt no fue l>OSible des­
truir tota.lmente al enemigo el cua\ pudo· ret.imrse do Camn­
qui sin ser perseguido. Algún mal compañero o agentes del 
Gobierno fueron quienes hicier,Hl tan ingrata. labor y no pudi­
mos aprovechar completamente ele nuestro éxito. El Coro­
nel Villaoreces, herido de gravedad en pleno combate, su­
cumbió a poco. El Genm·al Arellano, en roalidacl, sobrecogido 
por la sorpresa que le produjo mi invasión, avan;mba lenta­
mente y aun no había pasado el puente de Chota,. El 
es[Jionaje que yo situara en Aloburo no cumplió su deber y 
fácil fu&~ a los individuos a quienes me he referi<1o, llevar a 
cabo su trabajo.· Varios problemas so me presentaron¡ pero 
la idea del compromiso contraído con el Coronel Concha, 
influyó decididamente en mi ánimo y desocupé Ibar;:-a con el 
propósito de acerearnw a Quito, atacar la ciudad si ora posi­
ble o seguir de largo a cumplir las instrucciones del Jefe de 
la rovoluei()fl. (;iort;os olcrnentos envidiosos o pérfidos, o 
aea:oo Jo:-; qttc )JIIilim·on lmiJorso mnzolarlo eon mis 1wlclnrlo.~, 

sin que yo Jo notara, dependientes del plncismo, lograron 
iutrotlucir la doHuwralizaeiúu y ol mto monos pousado parto 
de mi gente se sublevó y terminantemente expresó que no 
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d:ctría un paso más eon clireeeión a ·Quito. Nos hallábamos 
eu el descenso al pueblo del Quincl10. H,ut~gos, amemtz.as, 
nada. valieron. Ni siq11iera pude eonseguir que, a efecto de 
p1·oveemos de víveres, tomar infllrmes, etc., etc., continuase el 
avance hasta Ja poblnción. Lo ví todo perdido. No quedaba 
más remedio que regresar y abrirnos paso lt la provincia del 
Carchi, supremo deseo de lLS q:te me acompctñltlmu. Los 
voluntarios de Imbabura cnsi tudos hallü~n desertado, n.pe­
nas me restaban los carchenses, considerablemente distni­
nuídos, pues la.s bajas entre muertos y heridos, sufridas en 
los combates de !barra y Caranqui, alcanzaron a sesenta y ya 
no me inspiraban la misma eonün.nza. Preciso fue ceder. 
El 19 ele Abril choqué en el "ILtto" ¡t inmediaciones de Ca­
yambe, con fuerzas enemigas, a eso de las einco de la tarde. 
Combatimos mientras rluró la ciaridad del día con indeciso 
resultado y a la. noche almndonamos nuestra.s posiciones, 
trepando por lns ütldas del Caya.n1be n fin de atravesat' los pá­
ramos y salir a Pimampiro, sobre el río Chota.. En este com­
bate perdí algunos valientes y salió herido uno de mis .Jefes 
principales, el Coronel Guillermo Andra.cle. El servicio de 
guías no fue S<tti:ofactorio y el21 de Abril vol vimos a chocar con 
el enemigo en "'rmucucbo", produciéndose un tiroteo que no 
nos causó ningnwt bnja, pero qnB aumentó la desrrioralizar;ión 
dB mi gente, tan abnegada, tan itdict<t al pdnei pi o, tml rebelde 
después! El desenlace 110 80 hizo 1:\Rperar. Quedé ~C los 
páramos, ··Axhausto ele fuerzas, sin más compañeros que el 
Coronel Pasquel, el joven Carlos Lamlázuri y un onlenanza. 
Los restos de mi tropa se rindieron en Angochagua, algunos 
lograron llegar a Colombia, mis compañeros y yo fuimos 
aprehendidos en "La Quint¡t", a inmediaciones de Ot<walo, 
cuando nos proponíamo.s tomar l<t vüt de Lita y acudir al 
cuartel general de Carlos Com~ha. Tal fue el término de la 
revolución primera del Norte, ina.ugurada bajo tan buenos 
auspicios y cuyo fracaso impidió la caída de Plaza, pues las 
vicisitudes ocurridas imposibilitaron la realización de los 
propósitos acordados. Posteriormente, malos amigos, trata­
ron de llevar al ánimo de Concha el convencimiento de que 
mi actuac.ión e u el Norte no fue leal, porque, según ellos, era 
mi intento la exaltación de Abelardo JVIl.mcayo u otro miem­
bro de mi familia. El más desinteresado patriotismo fue 
norma ele mis actos y, lo mismo que Concha, no pensé sino 
rm ol trinnro clo l;t jnsticia y la ·roivinrlicn.ción flol lwnor na­
eional, venirlo a menos por los honendos crímenes que inf':t­
lll<tl'OII al Emmllor on, el concepto <.lol rnumlo cil'ilizado .Y 
r~awmron stt desprestigio. Por lo demás, Carlos Conolm había 

" 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



sobresalido, le cupo la honra ele ser el primero que mJcHu·a 
la protesta, armada, se puso en evidencia como hombre de 
gran carácter, de gran valor, se reveló como milit~tt' de pri­
mer orden, entendido en el arte de la guerra. y el conjunto 
de sus cualidades debía, naturalmente, imponerse a ht admi­
ración de sus amigos, ya que no tle torios sus compa.tdotas. 
Por lo menos ese l11t sido mi criterio y sincera., lealmente lo 
reconocí cotno Jefe d'e ht Revolución. Los desterrados ecua­
torianos en Lima, Abelardo Monca.yo, el Dr. José Peralta y 
varios otros suscribieron un acuerdo por el mml se consagra­
ba a Carlos Concha nomo Jefe del Partido radical y bastaba 
·eso para que la suspicacia y la mala fe viesen frustrados sus 
intentos. Roberto Andrade, además, publicó un folleto en 
que elevaba a Cot)cha a la altura del Genmal Alfaro. 

Ko quiero dejar en silencio. un hecho sangriento, un 
hecho bárbaro e.iecutado por las tropas placistas. Cosa de 
die?. y sois hombres, con el mayor Enrique Ortiz, quienes 
venían a incorporarse a nuestras fuerzas desde la frontera 
colombiana, S<tbedores en el trúnsito de que habíamos deso­
cupado Ibarra y el placismo em ile nuevo dueüo <le la pla­
za, optaron por tomar caminos extraviados y al efedo se 
dirigiemn a Salinas, t'.ruzando en t<trabita el río Chota. En 
Ibarra se tuvo noticia del avance de la diminuta fmcciói1, 
desarmada, por lo demás. La,; autoridades enviaron a su 
encuentro un piquete de cincuenta hombres al rr;¡audo 'del 
'l'enient,e N. Esvino<Sa. Los paLriotas descansaban en una 
casucha al borde del e ami no. lhwron sorprendidos, no tu­
vieron tiempo de fugar e izaron un trapo blanco en señal 
de t·endición. Como respuesta recibieron descargas cerradas. 
El mayor Ortiz logró eseapar, preeipit{mdose en un barran­
co; pero sus infelHies compaüeros fueron asesinados sin com­
pasión, no obstante de no haber hecho la menor resisten­
cia. Y tal infamia se pretendió inscribirla como hazañosa 
acción de guerra! Consta efectivamente en partes oficiales 
y el teniente l!Jspinosa obtuvo, como galardón, ascenso a ca­
pitán. No sólo se est.imulaba, sino qnB se premiaba el cri­
men y era digno de encomio todo autor ele fechorías e ini­
quidades. Cuántas fueron cometitlns en Huaca, e u el "A.)íso" 
y otros lugares del Cai'Ch i ! 

20 

11 

T 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l== lL 

* * -x-

El t;riuufo de "Camarones", ia invasión del Norte, como 
aterr~tntes vi::;iones cruzaron por la imaginaeión de Plaza y 
e e cuusiderú perdido. Se dice que casi no abandonaba el 
"Libertlldor Bolívar", listo a zarpar con rambu desconoci­
do .. ··- Sin embargo, ansiosos SllS jefes y soluados pOI' tomar 
la revanclHt de "Camarones", le oblig~tt·on a que autorizase 
un nuevo ataque a las ¡wsicioues revolucionarias y el 5 de 
Mayo se rompieron los fuegos en la "Propicia". El com­
bate fue recio; pero las illábiles. disposiciones del Jefe radi­
cal, su t;idica consumada, el vigoroso esfuer~o de sus ague­
n·idas hnestes, dieron com0 result<tdo una victol'ia más. El 
enemigo sucumbió. Oliva, el mismo de "Cmnarones" cayó 
herido y pl'isionero. Los demás jefes tambtén fuel'on heri~ 
dos., twwt·ieron o se rindieron. Algo se dijo respjcto de una 
bandera lJianca izadR eu lo más fuerte del combate, acto 
que trajo como consecuencia la victot'i<l mús rápida de Con­
cha; pero lo ¡:ir0b1tble es que fuera invención para cohones­
tar la derrota y echar respoi1sabilidades sobre otros. N o 
calJe duda que, con eso o sin eso, siempre de Concha hu­
biera sido el triunfo. De su noblam e hidalguía dió nue,Tas 
pruebas. Escaso de mediciuas. su botiquín de campaña y. 
sin auxilios para atende¡· a los heridos, quienes podían pe. 
recer, •tirados en el campo, mandó que fuesen recogidos y 
e'ill!liadosa Esmeraldas, inclusive Oliva, contra quien no per­
mitió la menor llostilidaLt, abrumándole con su magnánimo 
proceder. PlazaJ ~J,tetTado, presa del más espantoso pánico~ 
corrí~ a guarecerse en el "Libertador Bolívat·"; pm·o antes 
ordenó que fuesen refuerzos al lugar del comt>ate. Ya era 
~tarde. Los refuerzos huyeron de medio camino y se asegu­
m que lml jefes botaron sus pl'e'3illas, toda insignia que 
q·evel~se s11 gerarquüt militar y se confundieron con los in­
dividuos dé tropa, cmyendo así salvar la vida. El Coronel 
Conchlt había tomado nota de muy curiosos particulares y 
los ~·efet·ía con mucha gracia. Seguro es que baya escrito 
la historia, de su carnpafm y eou arte ¡H·opio burilado inte­
resantes siluetas ...... Sería lástima que no se diese a luz 
ol.Jm tan impoL'taute pam que los ot·opeles no reluzcan tan­
to, y el brillo de aparato sea menos ostentoso . 
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Pero Concha ~ometió una ütlta. ' No persiguió lrt derro­
ta, no atacó a Esmeraldas. El mismo la reconocírt. De esa 
falta provino la in tm rupcíóil de sus triunfos y el manteni­
miento de Plaza en el r.:oc1er. Ya éste se chtlm prw caido. 
Un eÚ:J.'puje mús y la justicia volvía a prevalecer en el l<icu;;¡,. 
rlor, se cat>tig~tb<t el crimen, una nnevlt era lucía pam la 
Patria!' No !u permitió el destino, como que aún están re­
servai\as· t.etTible8 pruebas, como que aún suficientemente 
lavarlas· no· llrttl sido 'las mancha'\ de oprobio que· nos cubrie­
ran y tod<wüv tendt·omos que sufl'Ír la dominación. del mar. 
cismo, el imperio del régimen mús fú.Ílesto que ha lmmi­
llado la .República .... üt m11-erte del egregio Carlos Concha, 
ocu.tTitla en las circunstancias ruct.uale.~,. 1"-an difíciles para 
la Patria¡, lm df:\jnrlo en una como orfamdacl, otra vez, al gran 
partido de las reformas. Ot.ra vez caída, por los suelos, 
nuestra gloriosa bandera, la bandera roja. Quién; la reco­
gerá, quién la levantan\'? Pero laR ideas no pert:Jcen, es­
peremos. P()bre del partido que sucumbe por falta de hom-

. b'res que sustenten sus principios, principios eternos e in­
mutables como el espacio, principios de Justicia rJue algún 
día han ele prevalecer. en 1<11 tictT81! 

Dueño de más P bundante materirtl de gu-erra·, aunque es­
caso de pertrecbós, casi ago·tados en tan repetidos· comlmtes, 
no obstante la renovación y acopio que do e!lo;J hiciem en 

.los arsenales contrarios, el Coronel Concha medit6 sobre la 
conveniencüt ele es:teuder sus operaciones y, ::;in perJ .. er de 
vistHJ gsmeraldas, llevar la guerm a otros lugares· de la nepú­
blica: pant distraer la atención del ·enemigo y apresurar el 
éxito. Al et"l':cto destacó tropas do su campamento y en­
vió armas en regnlar número· a Manabí. Desgraciadamen­
te no totlos los mam<bitas cormspondieron a sus esperanzas 
y, primero en Canoa, luego eu Chawizas, tms larga e inútil 
estación, vino el fracaso pam las tropas expedicionarias. 
Efectuó algunas tentativas por el lado de Santo Domingo L1e 
los Colorados a fin de acerc(l.r la chispa revolucionaria a la 
capital y lás poblaciones del Centro, pero tampoco obtuvo 
resultado y la toma ele Quevedo, así eomo .también los ama­
gos sobre Guayaquil y Portoviejo igualnwnte fracctsaron" 
Los coroneles Al])erto lV[oncnyo, Césnr,,Virgilio Vaca y J. 
Gnalberto Jlérez acudieron desde Lima .al cuartel general de 
R:w Mn.J;oo. P(írm: {'¡¡(• dosl;inado a aetnar en R<tnto Domin­
go de Jos Colorados, Vactt tornó al Perú con encargo de ex-. 
vcdieioJlill' por la, lroJtLom Sur on asoeio do los nompatt·iot;as 
clestet'rados y Alberto Ivloncayo se dirigió a la frontera de . 
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Coloml1in, convenirlo el envío clo armamento por la vía de 
Lita, para abrir muwas openwiones sobre o\ Norte del Ecmt­
dor. Las circunstancias se prese11taron favorables y Alher­
to Moneayo pudo org:wizar tropas en territorio ecuatoriano 
hasta el punto de mantP.ner en jaque la gLtnrniciúu de Tul­
cán y vresentar combate en San Isidro, doncle el enemigo 
fue denotado al primer empuje, sin que se obtuviura el 
éxito tina! pul' \á mala voluutad y egoísmo de algunos de 
sus compañeros. Anunr.iarlo el envío de ]as· armas por Li­
ta, confonne a lo convenido, Raf;tel Anclrade Thomas, hijo 
del G'eneral Julio Anclra<le, p:ntió a su encuentro; pero los 
iuconvenieutes uatma\cs en eamlllos no transitados, demo­
raron. el artillo de ,¡a comisión que las eonduc.ía y esa de­
mora rlió tiempo a l:ts autoridades de Ibana para que man­
dasen tropas por Salinas y Cuajara. Hubo en "Guadual'' 
una aceión de annas y Rafael A udradt'. mtyó herido y prisio­
nero. La comisióu que Con\.'.ha enviara, llegó tanltJ, el ar­
mamento fue enterrado y poco despnóo> agentes del placis­
mo dieron con él y lo captura.l'Oil. 'l'ras vari.tdos incidentes 
frncasó también la segunda rel'olución del Norte. Por Es­
meraldas hubo nuevos combates, en la ''Doca" y las "Pie_ 
dms". Obt.enidos los result.ados tácticos que Concha se pro­
pusiera, no insistió en llevar adelnnte los ataques y lastro­
pas placistas se deelararon veneecloras! Alambradas, zan. 
jas, trincheras, t.Jdas .las defensas modernas rm1eaban la 
ciudad; pero uo estaba en con<1ieiones inabordables y el Co­
rouel Concha no iutentó asalto decisivo alguno, porque aún 
nu i0 consideraba. oportuno. lilient.rns tanto tranquilamen­
te permanecía e11 su cuartel general de San Mateo y el eue'­
rnigo nunca se atrevió a dar un paso fuera de sus reductos. 
Plaza babh rPgresado .P" a Quito y diversos tenientes suyos 
se suc-edieron en el comando ele las fuerzas de ~smera.ldas 

. ' s1n que su acción se· hiciese notable. Uno de los últimos, 
José Miguel Rivadeneira, entera·lo por delaciones y desleal­
tades inicuas, de que el .Jefe radical solía ausentarse casi 
solo de su campamento a cierto caserío distante, preparó 
t1na -celada y fatalmente de ella no pudo li l.Jrarse Coucha 
por excesi\7 tt· confianza. l<'ue aprehendido y eantó victcria e¡ 
placismo,. porque se figuró que había dado fin con la re­
volución. Así era de temerse al menos. Conducido al Pa­
nóptico, el glorioso caudilio, el l1eroico .Jefe ya no podía 
comm1iear con el prestigio de sn preseneia esas extrnordi­
narias enm·gías que ciertos ltoml.Jres destinados a con<lncir 
r• lm; r1emáH infurulon entro los qnc los ollr•.t1or:on y o\ f'ra­
caso total de la revolueión parecía evidente. Pero había 
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formad(; escuela, ra orgrunb:aci6n, la rHsciplina eran porí'on" 
tas en su campamento y lt}S negrus, :t'itinosoH por s-n valor, 
lo eran también pm· otras eminentes cualidades militares· 
Ninguno se acobardó- ni desmoralizó. Fonnóse mm Juntn 
eu que· todos tuvieron representación y Enrique 'Rorros, otro 
bntvo, .t'üe desigmtdo pam reemplaz:ar a Concha. La gue­
!Ta1 pues1 continuaba y la jufl:uoncia. moral del cau<li'll'o se 
drjaba sentir colllo si at:in estuviese presente·. Sereno.,. es­
toico, permaneció pm' el espacio de un año y más en cel­
dina penitenciaria. Nada hubo enp,,z dC' doblegar su ente­
reza y físiras dolencias nn menosca;\mron sm;; gn11ndes ener­
gras. Llegó a término el usmpado período rudministrrutivo 
de Plaz;a y. tras va,ct.la;Giones, recelo& etc., etc.,. al tiin er nue­
vo Gobiemo orden:6 lá libertad del cautivo. Sns solda;dosr 
entre tanto, todavía luchaban y no hrtllía medio· de- que tle­
pÍ.lderan las armas. m nuevo Ministl'O de Guerra, Coronel 
Dn. José' Maria Barona,. antiguo amigo· de Goncha. ttwo un 
patriótico gesto y se pro pus,¡ el restalY\ecimiento . de la paz 
sin mengua para loP, tenflceR rebeldes. Al efecto se entl'e­
vistó con Coacba y snfici~;ntemente autmrizarlo por· ·el Pre­
sidente de la Repúblic-a ambos. llegaron a. set.~tar Ja,¡;r bases 
ele un convenio. Concha se comprometió· a hacer ces~w·las 
hostilidadl's y entregR~r t1:l Gobietrno- l'rts· armas qne- sus- sol­
dados conservaban. B'aro·na oí'reci6 ampJi,.¡,s gwranthts y 
ciertos caimbios esenciaJles en el Ejércit.o a fiin de que nffr 

tuviese apoyo la perniciosa y ífunesta ambici6n üe Plaza. 
Concha cumplió a.l pie de Ia letra su compmmi·so·. Harona 
no del todo. Encontró res·isteucias en cuanto· a; la condi­
ción de Concha S(}bre cmnbios miHtaTes y p-ara; m' quedar 
desairado, y en ridículo.,. opt,(}< por pre::;entar l':x remmria de 
la Cartera> de Gum'ra, renuncia que al momento le fi.le acep­
tada. Lft~ eos-as quedarou conl'O' antesr P'ero Cüncha, ver­
daderamente hidalgo, oJJ.servú la. correrta actnud que deb'Ía 
y basta su muerte nO' hizo l'a menor tentatint de rebellllrse 
contra eJ GoJJ.ierno que aJ su promesa faltara. Re-servadO', 
discreto, eon admirable sensatez desde muy alto contem­
plaba los actuales preparativos para las próximas funciones 
electorales; pero no hay duda quH, los aspirantes a la pre­
sidencia, hama él dirigían n~celosas miradas y unlll gran ma­
yaría estaba pendiente de su resolución postrera. EuormP. 
es la pérdida que ha hecho la. República. Era hombre de 
verdadero e incliscntiJJ.le mérito y por de pronto, eou su 
muerte, el partido raJical h:.t que(lauo ~\in (>rieutaci<}J]es ü­
Jas. Supremos los momentos en que ha desaparecido del 
mundo. De él se esperaban más grandes cosas todavía y 
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considerado como celoso y constante guardián de las doc­
trinas liberales, desde su retiro era para unos amenaza y 
garantüt para otros. 

Nunca personales miras, nunca ·bastardas ambiciones 
empañaron la lucidez c~e su alt.o espíritu. Abnegado hasta 
el sacrificio, una de sus preclaras YirtuJes era el despren­
dimiento. No obtuYo el resultado material de los esfuerzos 
que en bien ele la patria hiciera, puesto que sus aspiracio­
nes tendían al castigo de los perversos; pero moralmentfl 
levantó a la nación del abismo de Yergüenza en que yacía. 
Su obm fue grandiosa, monumental. El mundo admiró la 
sublime entereza de un hombre qne se hmzó a desigual 
lucha y con un puñado de héroes, dignos de él, causó des­
trozos en las ülas enemigas, superiores en número y elemen­
tos. La revolución de Carlos Concha está plenamente justi­
ficada y ella forma el pedestal de su grandeza. Los móYi­
les que la produjeron elevados y santos, por m{Js que la 
cobardía y la bajeza pretendan desYirtuarlos. En la hora 
presente toda Yía el temor ofusca los entendimiento::<, toda~ 
vía las conveniencias obligan a prosternarse ante desprecia­
bles ídolos; pero día llegará en que el nombre de Carlos 
Concl1a se pronuncie con orgullo y el recuerdo de su pa­
triotismo, de sus inmortales acciones sina ele ejemplo y 
estímulo. Alzar de infamante postración a todo un pueblo, 
rehabi!ittLrlo ante el concepto universal, lidiar sin tregua por 
el predominio de la justicia, exponiendo la Yida, sacrificán­
dolo todo, comodidades, sosiego es obra e1(clusiYa ele varo­
nes extraordinarios y la posteridr.cl sabrá apreciar la labor 
de Carlos Concha. Entre nosotros es necesario que Co~ven­
ciones o Congresos consagren las altas gerarquías militares, 
requisito sin el cual granr.les méritos y talentos, heroicos 
hechos, gloriosas hazañas resultan inferiores, legalmente, a 
la insignificancia, a la incapacidad, a la cobardía. Pero no 
importa. Carlos Concha fue General y de los mejores. Los 
campos de batalla en que triunfó,, pregonándolo están. 

Cariñosamente, respetuosamente he querido tributar a 
su memoria sincero homenaje de admiración cumpliendo 
;¡sí un deber de patriotismo y de justicia. Lamentos ante la 
tumba de un héroe~ No! Imprecaciones, rugidos, explosio­
nes ele amargura inmensa, amargura que acrecienta la irri­
tante inmunidad que ampara a los grandes criminales de la 
Patria! 

Carlos flndrade. 
Q,nito, .A.bril 21 de 1919. 
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CARLOS CONCHA TORRES 
(a propósito de un artículo l)ecrológico) 

T ENIAJVIOS pensado guardar silencio en esta hora ~cia­
ga., que tan sombrías perspectivas abre para la patria, 

porque parecíanos imposible decir algo que no estuviese ya 
en el corazón y en la mente de los buenos ciur!adanos, o que 
alcanzase a abrir los ojos, voluntariamente cerrados, de los 
otros. Almas inconsolables vuél vense, de todas partes de ht 
República, hacia la tumba augusta que acaba de abrirse en · 
Esmeraldas. ¡,Para qué ti'atar de acrecentar ese dolor~ ¡,Para 
qué medir en palabras la enorme significación de la pérdida 
irreparable~ Ante las cenizas de un héroe, sólo es digno e¡ 
homenaje que se rinde con los ojos secos y con el espíritu 
inspirado en la alta enseñanza de su ejemplo. 

Pero faltaríamoR al cmnplimiento ele nn <'loher Ri no co­
mentáramos un artículo del Dr. Luis Pelipe BOija (hijo), im­
vroso on "El Comercio" de esta cimlatl, cuyos conceptos las­
timan. hondamente nuestro ánimo dolorido, porque bajo la 
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forma de un fingido elogio, se encierra gmve ofensa a la me­
moria dE'l General Carlos Concha Torres. 

Pasamos por alto la diatriba contra el General Eloy Al­
faro, que parece ser el verdadero objeto del citado artículo. 
La alfarofobia rlel Dr. B01ja puede dar materia para algún 
interesante estudio psicológico, pero carece de importancia. 
El Ecuador y el Continente Americano han fallado ya-y no 
ciertamente en r-outormidaL1 con el sentir del Dr. BOija-res­
pecto del "machetero intonso" del "cacique ignorante" que 
hizo dar a su país un salto de dos siglos. Los hechos, el 
progreso siempre creciente de la República, la centupli­
cación de su riqueza- a pesar de los últimos siete años 
de esterilidad e ineptitud gubernativas- están probando 
que el hombre que "jamás pisó un plantel de enseñan 
za, ni leyó un libro, ni era capaz de escribir una carta 
ütmiliar", sabía más que todos los inspirados vates y ez·u­
clitos jurisconsultos que antes y después hnn regido los des­
tinos nacionales. Cuando el Dr. Bmja, con toda la auto­
¡ idad que le confieren los importantes servicios que se pro­
pone prestar algún día a ,la patria, juzga en tales términos 
al creador de todo lo que constituye la actual civilización 
ecuatoriana, olvida seguramente la tan conocida, frase de 
Lincoln. En los días en que Grant, cubierto de gloria, avan­
zaba de triunfo en triunfo, cierto Napoleón en proyecto 
(pues todo el mundo es Popayán y en todas partes se 
cuecen habas) pidió al Presidente la destitución del Jefe 
unionista, porque, alegaba el peticionario, su perpetua beodez 
em una vergüenza 72ara las armas amerícanas. "Amigo­
contestóle Lincoln-'ie agradeceré que descubra la mar­
ca de whiskey que bebe Grant, para recomendarla a todos 
los generales". Si el Dr. Bmja se toma la molestia de com­
parar el Ecuador de antes de 18ü5 con el de miestros días, 
convendrá quizás en que sería muy de desf1arse que todos 
los mandatarios ecuatorianos poseyeran algo del género de 
ignorancia de que· tantas manifostaciones :::os ha dejado el 
General Eloy Alfaro. 

Pero no es nuestro intento conquistar para el mártir de 
la civilización nacional los aplausos del Dr. Bmja, ni nos 
parece mal que snR deRahogos alfarótohoR amenicen, de 
tiempo en tiempo, la monotonÜL do la prensa periodística. 
No h:wen chño ni pueden torcer el criterio de los ecualoria­
uos pcnsa,ntes, que tienen üclaute üe los ojos, a tod:Ls las 
horas del día y en todos los detalles de la vida cuoticliana, 
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alguna razón p~ua admirar la obra del General Alfaro. Lo 
que está mal, lo que hace daño, lo que no puede dejarse [>a­

sar en silencio es el extraüo y ridículo ropaje con que el 
Dr. Borja pretende disfrar,ar al héroe de EsmÚaldas, pam 
abrirle las puertas de la inmortalidad. 

Los que aún soflamas en una patria libre y digna, los que 
hemos recibido como tm balazo en ei pecho la noticia de la 
muerte de Carlos Concha, no podemos ver sino intencionauo 
escarnio en los elogios con que el llvetor Borja recomienda 
a la posteridad la memoria del digno hermano de Luis Var­
gas 'l'orres. No fue, en verdad, la abundante lectura, ni la 
facilidad ~· brillantez del estilo literario, ni la amenidad de la 
conversación, ni la competencia en Derecho Público, Histo_ 
ria y Agricultura, ni el <Jprovechnmiento de los viajes, lo 
que engrandeció a nuestros ojos la figura del Geueral Con­
cha. Pudo haber sido tocio lo que el doctor B01:ja asegura, 
y ciertamente lo fue en medida más que suficiente para me. 
recer los honores, tan efímeros como insignificantes, de que 
en los· últimos tiempos han sido objeto las cenizas ·de mu­
chas medianías, pero éllo no explicaría la existencia del 
vigoroso partido que se ha íornm.io en ton,o a su nombre, 
ni la consternación que su muerte ha producido en toda la 
l{epública. Ni hay razón, hasta ahora, para considerar los 
servicios, importantes o no, prestados en París. al doctor 
Borja, como títulos suticieutes a la gTatiturl de las futuras 
edades. 

A nuestros ojos y a los de todos los que le reconocimos 
como JeftY, el General Concb~t es una de lns iiguras excelsas 
que honran llt historia ele este uesgracindo país, justamente 
¡¡ causa de la legendaria campaña de Esmeraldas, de ese ''ex­
travío" que el Dr. Bm:ja no comprende, ni puede justificar. 
Suprimir es<t página inmortal en la historia ele su vida, equi­
valdría a borrar su nombre en la memoria de sus compatrio _ 

_ tas. Porque esa eampañrt hizo de Concha el símbolo y la 
encamación de todo lo qne hay de noble y levantado en el 
corazón humano .. Patriotisnw purísimo, abnegado, exaltado 
basta el sacrificio; amor 11 la libertad, ~1 la justicia, al dere­
cho; altísimo .concepto del deber público, fortaleza inque. 
brnntable, digniclarl intransigente, desinterés absoluto, he 
<tquí lo q110 f\ll nu1nhro llogü a signifiear en el ú11imo do sus 
partidarios, he aquí lo que se quería expresar con el grito 
de ¡¡Viva Vouelw!! 

28 11 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1 

Dos ineidentes, apenas conocidos todavía, bastarán tal­
vez para explicar la, personalidad del héroe, la campaña de 
Esmeraldas y la imposibilid<td de que tan elev~tdo carácter 
sea, comprendido por los espíritus "prácticos". Poco an­
tes de sa prisión, y cuando ya la lucha no tenía otro 
objeto que e.l de mantener un principio sagrado, el de la 
peotesta contra el crimen, recibió el General Concha car­
ta de una acaudaladft hermana suya,, quien :e ofrecía 
una fortunn, ~• condición de que füese a disfrutarla a 
Europa. "No aspiro a comodidades-fue la noble respues­
ta-En cumplimiento de un deber sagrado, tengo rewelto 
consagmr todo lo que me resta de virla a libertar a mi pa­
tria de los criminales que la dominan. Só.lo aceptaré tu 
dinero si lo destinas a lit revolución".-Algún tiempo an­
tes, a, raíz de uw1 de sus más glor·iosas victorias, llegó a 
su CfWlj'Htmento u ha misión en viad<t por :,;us más autoriza­
dos partidarios, con el fin de pedirle que, proclamándose 
Jefe Supremo, lauzm·a un macitiesto invitando a los libe­
rales a tom<tr las armas. La contestación, sin precedente 
en nuest~·o'> anales revolucionarios, fue digna de un héroe 
de Plutarco. "No me creo con títulos a la Jefatura Suprema 
-dijo·-ni aspirv al mando.. Si llegamos a triunfar, la nación 
libre hará lo que le convenga. Tampoco puedo expedir la 
invitación que me piden. La guerra. no es una fiesta. lVIis 
compañeros y yo hemos tomado las armas, porque el deber 
tiene más fuerza en nuestro ánimo que el amor a la vida. 
Todos los buenos eiudadanos seguirán espontáneamente 
nuestro ejemplo, si pueden, pero en ningún caso llamaré 
a nadie porque sólo puedo ofrecer peligros y pl'ivaciones"' 

Est'a actitud pensada, sincera, inconmovible, de la cual 
no se ~tpartó ni un solo instante, fue quizás impropia de un 
jefe milit<tr, si la victorict ha de ser siempre y en todo ca­
so la supt;ema consideración del hombl'e de armas. Pe­
ro hay muchas razones para creer que no era esa la opi 
nión del General Concha. Unos tras otros cayeron vencido~ 
en sus manos, jefes y ejércitos del marcismo, y, sabiéndoles 
gentes sin fé ni lealtad, devolvióles la liberta:!, con altivo 
desdén, sin siquiera exigir1es promesa alguna. Su propó­
sito parece habel' sido tl'iunfnr con el apoyo espontáneo y 
desinteresado de la oaqión, o luchar, luchar sin término, 
aún contra la uaeión misma, pttra redimirla ante el mundo 
y ante ht historilt do! ¡tlJi:imo do ig11omínia en qno había 
caído, para mantener vivos, en In, conciencia de los ecua­
toriatwB, loB priuc.ipio~ ;,<lo libertttd, ju:,;ticbt y honor quo lle­
garán a ser algún día esencia misma del alma nacional. 
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=t Por eRo, aún ve.nci<la, realiza· In. revolución de J<it\meral­
das !'U altísimo lib social. Gmcia;;; rt élla, humillados una 
y otra vez sus· ejércitos, puesta· en' cruda· evidencia su inca. 
pacidad y cobrw<lía, Plaza; no ha: dejado en el pa1s otro re. 
cuerdo que ef de sus cl'ímenes. C'Lwndo el nsesino·rle'l912 
r.reyó definitiva· y eterna la, sumisión de· la República y des­
tl'uido hasta el germen de· todtv resistencia al filibusterismo 
triunfante, tronaron lQs rifles de Esmeraldas y su estanrpicto 
fné· un evangelin rle justicirt y dignichtd que lofl eeuatorianos 
se vieron obl'iga.dos a esmmha.r durante más rle tres años. 
Gnwia:s a. la· re-volu'Ción (]e Concl:nt, re¡.¡,·ccionawn los espíri­
tus, afirmárons~ los caract·eres y son muchos los que, sobre­
poniémlose al' envilecim~ento s abyección ambientes, sal. 
varon su sér moral. Gracias a la revolución de Concha, 
desvanecióse la amenazrt del continuisnro· dieecto y hemos 
llegado siquiera a este veríodo de r>lacismo diluido· y atenua­
cto eu que vivimos-. Gracias a l~t revolución de· Concha, 
véuse los actuales candidatos en la uecesidad de disimular 
o negar sus entronques placistas, porque saben que no hay 
nombre mús excecmdo que el de Plaza. 

Si eso y nada más hubiera hecho la revolució-n d'e Es­
meraldas ya bastaría pnra que su recuerdo fuese tternamen­
te. grato a la men:roria de todo ecuatoeiano. Pero hizo mu­
cho más: nos devolvió el honot· perdido, di6 uu.eva vida a 
nuestro amor patrio, reanimó nuestro orgullo nacional. Si 
nos ennostra:n el 28 de Enero y el 5 de i\1arzo, tenemos la ré­
plica en el "Guayabo", en "CamaTones'', en nLa Propicia", en 
esós mümws torrentes de sa'.ngre .que, aunque horroricen al 
Dr. Bmja1 lavaron el mancillado suelo de la patria. Inmen­
so sería nuestro oprobio, etema nuestra vergüenza, si los 
crímenes· die 1912 se hubieran perpetrado, sin que una voz 
de protesta se alzara en la República. Concha salvó el buen 
nombre de la nacióD, ech:mtlo sobre los hombros de Plaza 
y de sus cómplices todo el peso de l¡1, in{amia, que de otro 
modo hubiera recaído sobre todos ios ecuatoriar1os. 

Sin embargo, después de todo, quizás tenga razón el 
Dr. Bmja. Todo, en definitiva, es cuestión de puntos de 
vista, y el del jurisconsulto quiteño es el de los bombres 
sesudos que engordan en el sosiego de la existencia me­
tódica y sedentaria y consideran injustificable <jXtmvío, 
en todo tiempo, el de quienes se apartan de .los caminos 
trillados para ochar haein :trri ba por los cseabrosos y ator­
mentados senderos del ideal. Ni siquiera puede decirse que 
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tal criterio tenga el mél'ito de la nove<l<td: es viejo como 
el mu:::do. Ya lo expresó otro quiteño al manifestar sú 
disgusto por la fama de Abdóu Calderón. "Un ueciol-
dijo- ...... retírese después del primer balazo, y le hubieran 
dado algún empleo público ...... ".-Quién había encargado al 
General Concha la cnstodia de la hon.m nacional'? Acepte 
al¡nnw. de las tentadoras ofel'tas que se le hicieron, en vez 
de desenvainar la espatl<t cont1·a. un asesino triunfante, y, 
al final lle una carrera. de, lionores y riquezas, hubiera me 
recidG la Hdmiración entusiasta y sin resflrvas del Dr. Luis 
Felipe Bmja.-Quién impuso a Bolív:<tr la misión de libertar 
.AÍnérica? Dedíquese al cuidado tle su haciend<t, cásese en 
segundas nupcias con alguna matrona'. bien nacida, hacen­
dosa, moderada, y ni se derramara tanta sangre, ni fuera 
tan coTta y amarg~• la vid.a del Libertadot·. 

Lo raro es que, a pes,tr de ser este espíritu el de las 
mayorías, en ciertos est.ados de civilización y cultura, se 
repitan una s otra vez ·en la historia esos hechos iummta­
les que el Dr. Dorja no perdona ni aún en las personas de 
ameua conversación y exteusus couocimientos agrícolas. 
Fortur1a fué para Francia s para el mundo que el Rey Al­
berto y su pueblo cerrasen los oídos a la voz ele la grasa 
reposada y satisfecha. Pedíaseles paso para ejércitos desti­
nados a .atacar a una nación amiga-cosa mucho menos 
importante, a la luz de la ética, que doblar la rodilla ante 
uua autoridad ilegítima, originada en la traición y el asesina­
to-; brindábaseles eu cambio valiosísimltS compensaciones: 
sin embargo, profirieron los belgas couserntr su honoi·, 
"desencade.nat·on sobt·e sta propia patria los horrores de la 
guerra", y "se oscurecieron pot' la sangre que detTamaron 
y las sombras que esparcieron", con grave sorpresa y es­
cándalo de los alemanes y del Dr. Botja. ·Y el mundo, el 
mundo civilimdo, inclínase conmovido ante el desgarrado 
estandarte flamenco y recomienda a la agradecida Yelwra­
'Cll-ón de los hmnanos las ruinas sagradas que conmemoran 
·el sacritici0 d:e .todo u¡¡¡ pueblo a un alto ideal de honor y 
lealtad. 

A-si, cuando suene para el Ecuador la hora de la li­
bertad, cuando el sentimiento de la propia dignidad y <lel 
deredw individual, haya roto en el eRpíritu del pueblo las 
cadenas fo'rja<hts por cuatro siglos de despotismo, cuando 
torloR lo:-> 1\euatnrianoR hayan comprendido que la úniea do .. 
fensa coutm la usurpación y la tiranía es la voluntad 
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11 incontrastable de ser libres, el' nombre ti'e· Carlos Concha 

y el recuerdo de la rebelión de Esmeraldas enardecerúm 
torlos los corazones. y señalarán a todas. las, CdncienciaiS· el 
cmnino del deber.. 

1 

'1 
1 

I?'orque;. yfvo, era· Concha. una· es-peranza:· muerto, es una 
docti'ina, la del derecho democrá,tico, Ja; de la resistencia 
a la tiranía, la• del sacrificio individual por el bien colec­
tivo; y esa doctrina\ ~xtendiéndose por todo el paisr uni­
n\ un día a todos los· ecua;to riarros en un invencible an 
helo de libertad, q,ue hará del Ecuador una, verda.dera Re­
públlca. 

.A. Moncayo A.n.drade. 
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